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Ó  TRAGEDIA  JOCOSA, 

EL  MARIDO  SOFOCADO. 
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PARA  OCHO  PERSONAS. 


EN  VALENCIA 

POR  JOSE  FERRER  DE  ORGA  Y  COMPAÑÍA. 

año  1811. 


Se  hallará  en  la  Librería  de  José  Carlos  Navarro,  calle  ae  la  Lonja 
de  la  Seda\  y  a  si  mismo  un  gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  mo - 
de  mas  >íragedus>  Autos  sacramentales^  Soy  Hites  y  Unipersonales* 


PERSONAS. 

Don  Juan. 

[  i  X  i  »  f  ,  , 

Doña  Lucrecia. 

Una  Criada. 

Don  Zoylo. 

Paquito. 

;  Un  Cortejo. 

Tres  Maridos. 

Tres  Cortejos. 

El  Teatro  representa  una  sala  bien 
mueblada  de  una  casa  particular 
de  Madrid . 
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Ies  diéron  facultad  de  hacer  milagros. 

D.  Juan.  ¡  Ah,  semblante  del  hombre!  [mongibeío 
que  oculta  en  lo  florido  lo  abrasado! 

D.  Zoylo.  ¿Qué  es  esto?  ¿suspiráis?  ¿  baxais  los  ojos?' 

¿y  sin  darme  respuesta  alzáis  les  brazos? 

¿  teneis  motivos  de  pesar  ? 

«D.  Juan.  Muy  graves. 

D.  Zoylo .  ¿  Porqué  no  le  decís  ?  D.  Juan .  Porque  le  calía. 

D.  Zoylo.  ¿  Tiene  acaso  remedio  ?  D .  Juan .  Con  la  muerte, 
que  es  el  Doctor  de  los  desesperados. 

D.  Zoylo.  ¿No  sois  noble,  Don  Juan? 

D.  Juan,  Nací  en  Vizcaya. 

D.  Zoylo.  ¿  No  sois  Docto  ?  D.  Juan.  En  Osuna  me  graduaron 
D.  Zoylo.  ¿  No  teneis  quien  os  sirva?  D.  Juan.  De  tormento. 

D.  Zoylo.  ¿Tiene  honor  vuestra  Esposa?  D.  Juan.  Demasiado. 

D.  Zoylo.  ¿No  es  linda?  como  el  sol?  D.  Juan.  Bien  lo  sabe  ella. 

D.  Zoylo.  ¿No  os  traxo  una  gran  dote?  D.  Juan  Se  ha  gastado. 

D.  Zoylo  ¿Y  que  teneis  al  fin?  D.  Juan .  Lo  que  no  tengo; 

que  es  dinero,  crédito,  y  descanso. 

Z),  Zoylo.  ¿En  que  pende?  D ,  Juan.  Alargad  las  dos  orejas. 

Sale  la  Criada • 

Criad.  Mi  ama  del  tocador  se  ha  levantado 
mas  hermosa  que  suele ,  y  con  deseos 
de  venir  á  poneros  como  un  trapo, 
y  daros  un  mal  día.  D.  Juan.  Dila  que  entre, 
que  yo  se  lo  permito.  CriaA.  Voy  volando.  Vasf, 

D.  Zoylo  ¿Don  Juan,  qué  hacéis? 

D,  Juan.  Lo  que  qualquier  cautivo 
en  los  grillos  del  dueño  mas  tirano, 
que  es  tolerar  con  paz  Ls  sinrazones, 
por  evitar  suplicios  mas  infaustos. 

D.  Zoylo .  ¿De  una  muger  tembláis,  y  muger  propia? 

Z).  Juan.  Las  dos  son  causas  de  1  mayor  tamaño, 
que  si  como  muger  es  mi  enemiga, 
es  por  ser  propia  mi  mayor  contrario. 

ESCENA  TERCERA. 

Dona  Lucrecia  y  los  dichos . 

Don.  Lucr .  Esta  mañana  ,  en  que  la  inadvertencia 
de  las  criadas  dio  lugar  á  un  gato 
de  que  entrase  en  la  alcoba  á  despertarme, 
y  me  vestí  des  horas  mas  temprano, 
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iré  ha  parecido  propia  para  quejas, 
que  á  coéta  del  dolor  ocultó  el  Lbio: 
solo  os  buscaba  ;  pero  poco  importa, 

Señor  Don  Juan,  que  os  hd'e  acompañado, 
porque  así  mi  razón  tendrá  un  testigo, 
que  os  convenza  ,  si  fuere  necesario. 
jD.  Zylo  ¿Qué  nuevo  estilo  es  este,  mi  señora 

Doñr  Lucrecia?  Don .  Lucr.  Es  tiempo  de  hablar  claro, 
y  con  resolución.  D.  Juan.  Pues  si  yo  empiezo:::- 
D.  Lucr ■  En  acabando  yo  de  hacer  los  cargos 
podéis  hablar,  que  en  el  Señor  Don  Zoylo 
tenemos  medio  Juez  ,  siendo  Abogado. 

D.  Zoylo .  Y  aun  Juez  entero  ,  porque  no  me  vencen 
ínteres  ,  ni  hermosura.  D.  Lucr.  Acomodaos, 
que  no  seré  molesta,  pues  justicia 
clara  no  necesita  informes  largos. 

Yo  me  casé  cou  vos  de  mala  gana, 
porque  si  las  figuras  comparamos, 
es  la  desigualdad  tan  manifiesta, 
como  en  las  pabas  reales ,  y  los  grajos; 
pero  al  fin  ,  me  casé  por  ceremonia, 
traxe  de  dote  quince  mil  ducados, 
y  en  mis  gracias  ,  y  mis  habilidades 
un  tesoro,  que  monta  otros  dos  tantos: 
entre  celebridades ,  parabienes, 
galas,  joyas,  convites  y  aparatos, 
pasé  con  gusto  los  primeros  meses: 
estuve  indiferente  por  dos  años, 
con  displicencia  toleré  el  tercero, 
y  por  desesperarme  estuve  al  qoarto. 

D.  Juan.  Ahora  correspondía  que  se  ahorcar* 
al  quinto  ,  si  yo  fuera  afortunado. 

Don  Lucr.  Se  gastó  mi  dinero  alegremente. 

Ja  mitad  de  las  galas  ya  son  trapo», 

,  y  la  otra  mitad  no  son  de  moda; 

los  baylcs  y  visitas  se  acabaren. 

D.  Juan.  Si  se  acibó  el  dinero.  Don.  Lucr .  Yo  carezco 
de  las  fiestas  de  toros,  de  los  baños, 
y  de  la  libertad  de  los  lugares 
Jos  dos  primeros  meses  del  verano, 
con  otras  diversiones  inocentes 
que  la  da  á  su  muger  qualquier  «asado: 
estas  prudentes  reflexiones,  estos 
desayres  á  una  dama  de  mi  garbo, 
me  han  hecho  reparar  en  el  marido 
que  le  cupo  á  mi  suerte:  al  contemplarlo 
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dueño  absoluto  mió  ,  pobre  y  feo, 
al  contemplar  perpetuo  nuestro  lazo, 
al  vd le  á  media  luz,  en  bata  y  gorro; 
y  que  nunca  se  muere ,  aunque  está  malo; 

Ja  bella  tez  del  rostro  se  me  eclipsa, 
mi  viveza  fallece  entre  desmayos, 
y  por  fin  me  sofoca  la  vergüenza 
de  que  dama  de  méritos  tan  altos 
sepa  el  mundo  que  pudo  haber  tenido 
pensamientos  tan  necios ,  y  tan  baxos. 

Z>.  Juan.  Señora ,  á  tan  heroicas  desvergüenzas 

es  precison:- 

Doñ.  Lucr.  Callad  ,  que  ahora  empezamos: 
en  esta  confusión  ,  en  este  aprieto, 
pasé  noches  y  dias  meditando 
medio  que  no  se  oponga  a  mis  virtudes* 
un  medio ,  que  en  el  público  teatro, 
exenta  me  mantenga  >  y  respetable, 
sin  qne  decaiga  un  punto  de  mi  fausto; 
pero  ya  me  cansé  de  discurrirle, 
y  tampoco  soy  yo  quien  debe  hallarlo; 
usted  qne  de  marido  de  una  dama 
noble ,  y  rica  tomo  el  gravoso  cargo, 
usted  qne  tuvo  ideas  tan  altivas 
con  mala  facha,  y  poco  Mayorazgo; 
y  finalmente  ,  usted  que  es  cabecilla 
de  cuerpo  tan  robusto  ,  y  tan  gallardo, 
es  el  que  debe  sostener  sus  miembros 
en  el  vigor  con  que  se  lo  entregaron* 

Me  resolví  á  decirlo  :  ya  lo  dixe: 
tres  horas  doy  á  usted  para  pensarlo ; 
el  caso  es  duro  ;  pe'o  son  mas  duras 
las  resultas  que  habra  de  lo  contrario* 

D.  Juan.  ¿Qué  puede  sucedertne?  D.  Zoylo .  Machas  cosas: 

lo  mejor  es  echar  por  el  atajo: 

Señora  ,  de  la  ley  y  la  prudencia 

hacemos  profesión  los  Abogados 

y  los  Jueces;  y  yo  valido  de  ambas, 

hoy  he  de  ver  si  es  fácil  acordaros, 

cediendo  cada  uno::::-  Don .  Lucr.  Yo  no  cedo. 

X)  Zoylo.  Pues  dexadme  hablar.  Don.  Lucr.  Será  excusado: 
él  me  ha  de  mantener  en  mis  derechos 
de  rica  ,  y  de  señora ,  ú  le  declaro 
la  guerra  á  sangre  y  luego. 

D.  Zoylo.  i  Con  que  auxilios? 

Don.  Lucr .  Con  ios  que  ofrece  el  siglo ,  que  son  varios» 

B  2 


8 


y  todos  esnanrosos  y  terribles. 

Jb ♦  Zoylo.  ¿  Y  quales  son  ? 

Lucr .  Sabreislo  de  aqní  á  on  rato, 
si  pasadas  las  treguas  ,  mi  enemigo 
no  se  rinde  á  partido  ;  y  entre  tanto 
sabed  ;  que  no  he  nacido  Musulmana, 
para  sufrir  las  leyes  de  on  tirano 
dueñ>  absoluto,  siempre  contenida 
con  ks  fuertes  murallas  de  un  serrallo; 
nací  á  ver  y  ser  vista  entre  los  hombres 
de  Earopa  ,  mas  galanes  y  bizarros, 
y  aunque  el  cortejo  tuve  siempre  á  menos, 

«1  diablo  hace  lo  mas  en  tales  casos.  jraj 

ESCENA  QUARTA, 

f  • 

Don  Juan  y  Don  Zoyto 

D»  Juan.  Esta  es  muger  ,  amigo  ,  y  moger  propia*- 

D-  Zoylo .  Pues  si  es  propia  ,  porqué  no  hacéis  un  sayo 
de  ella ,  como  podéis  de  vuestra  capa  ? 

D.  Juan.  |  Qué  guerra  que  me  espera,  cielo  santo! 

D.  Zoylo  Pues  ,  amigo  *  buen  ánimo  ,  y  á  ella, 
y  no  os  acobardéis  en  todo  caso. 

D.  Juan.  No  tengo  gente  ,  ni  armas  de  moneda. 

D.  Zoylo  Con  moneda  no  puedo  yo  ayudaros, 
mas  puedo  con  amigos  y  consejos: 
un  rato  me  aguardad  ,  y  al  punto  os  traigo 
para  vuestra  defensa  un  abundante 
esquadron  de  maridos  veteranos, 
que  de  la  disciplina  ,  y  ordenanzas 
matrimoniales  puedan  informaros; 
ellos  os  mostrarán  quándo  convienes 
¡as  retiradas  ,  quándo  los  asaltos: 
y  cómo  han  de  pactar  los  prisioneros 
coa  enemigos  mas  afortunados. 

ESCENA  QUINTA. 

Don  Juan  y  ¡a  Criada. 

D.  Juan  Pretendientes  de  bodas  ventajosas, 
que  emprendéis  con  caudal  de  chicha  y  nabo, 
y  sin  meditación  ,  esta  carrera, 
contemplad  un  poquito  este  retablo. 

Sah  la  Criada.  Señor,  que  la  enviéis,  dic«  mi  Ama, 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Juan  y  Paquito. 

D.  Juan  D  ¡me ,  Paquito ,  aquí  que  nadie  escacha* 
l  dónde  caminan  tos  veloces  pasos  ? 

Paq.  Voy  á  varios  recados  de  mi  Ama, 
de  los  quales  ninguno  es  reservado, 
para  después  acompañarla  á  Misa. 

D .  Juan •  i  Y  entre  tanto  qué  hace?  Paq .  Está  rezando 
sus  devociones ,  riñe  á  las  doncellas, 
y  le  da  chocolate  al  papagayo. 

D.  Juan .  j  Lo  que  hace  ser  muger  para  todo  ! 

Y  dime ,  niño ,  así  D  os  te  h¿ga  un  Santo* 

¿hay  alguna  visita  proyectada? 

I  hay  algún  embeleco  nuevo ,  y  caro 
que  comprar?  ¿hay  alguna  romeiía, 
que  nos  aumente  el  insufrible  gasto? 

Paq .  Vos  que  sabéis  su  genio  impenetrable* 
su  despotismo  y  seriedad  ,  me  espanto 
que  preguntéis  así  *  pues  ¿  cómo  puede 
saber  un  Page  ,  lo  que  ignora  un  Amo? 

D.  Juan,  j  Q»ántas  cosas  ignoran  los  maridos, 
que  saben  los  vecinos  ,  y  criados ! 

Paq  No ,  donde  es  la  señora  tan  honesta 

como  mi  Ama.  D.  Juan.  ¿Y  dónde  vas?  ai  caso. 

Paq.  A  la  calle  mayor  por  unos  vuelos, 
y  un  abanico  ,  que  dexó  ajustado 
ante  ayer.  D.  Juan.  ¿  Y  porqué  gastó  saliva 
en  ajustar,  si  no  hemos  de  pagarlos? 

Paq.  Solo  sé  que  me  toca  obedecerla: 
tomar  un  aposento  acomodado 
para  ver  U  Zarzuela  de  esta  noche4, 
y  al  zapatero  prevenir  de  paso 
la  haga  para  surtido  de  este  invierno 
diez  docenas  de  pares  de  zapatos, 

de  castor ,  terciopelo ,  y  rasoliso.  Vasff. 

ESCENA  SEGUNDA. 

*  *  _ 

Don  Juan  y  Don  TLoylo . 

D.  Juan.  Gran  numen  ,  tutelar  de  los  casados, 
tú  que  influyes  en  unos  la  paciencia, 
y  en  otros  las  industrias,  ¿  tí  clamo, 
pues  sin  estas  ó  aquella  ne  es  posible 
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salir  á  orilla  de  tan  hondo  charco. 

D.  Zoylo  ¡  Don  Juan  ,  héroe  feliz  de  nuestro  siglo ! 
varón  fuerte ,  varón ,  en  cuyo  aplauso 
ocuparse  debieran  muchas  famas, 
á  no  ser  en  Madrid  los  héroes  tantos. 

Z>.  Juan.  ¿Yo  héroe?  yo  vaion?  Don  Zoylo,  amigo, 
no  soy  sino  el  mas  débil  renacuajo 
de  la  tierra ,  el  mortal  mas  infelice 
qoe  vieron  en  so  especie  los  humanos. 

D.  Zoylo.  ¿.Vos  infeliz  ?  ¿  vos  débil?  ¡  Ah  ,  que  propio 
es  de  los  Scipiones  ,  y  Alexandros 
la  modestia  y  desprecio  de  sí  mismos  ! 

¿vos  infeliz ,  Don  Juan,  siendo  casado 
con  una  dama  tan  'gallarda  moza, 
de  tanto  rumbo,  y  tales  ringorrangos? 
j  Dama  de  tal  talento ,  y  tanto  gusto, 
que  á  quemarse  el  archivo  de  los  diablos, 
nos  pudiera  formar  código  nuevo 
de  tocador ,  visitas  y  saraos  ! 

¿Vos  débil?  permitidme  que  os  desmienta. 

¿  Débil  vos ,  que  de  asombros ,  y  de  espantos 
llenáis  á  los  maridos  mas  gigantes, 
mas  prudentes  y  mas  acó  rodados  ? 

¿Vos  débil,  siendo  Atlante  de  esta  casa, 
en  cuyos  ricos  muebles  brilla  el  fausto, 
en  coyas  mieses  reyna  la  abundancia, 
y  en  cuyos  irages  ve  rocopilados 
la  admiración ,  el  arte  ,  y  los  ingenios 
de  los  propios  Artífices,  y  extraños! 

¿Vos  débil,  que  hacéis  mas  con  seis  mil  reales, 
que  hacen  otros  con  treinta  mil  ducados, 
y  esto  sin  Cirinéo  que  os  ayude, 
ni  otro  auxilio  que  pueda  deshonraros  ? 

¿  De  qué  ingenioso ,  y  esforzado  Griego, 
de  qué  ambicioso  Capitán  Roriiano 
nos  cuentan  las  Historias  tal  hazaña? 

Nos  dirán  quántos  Reynos  conquistaron 
3os  que  extender  pudiéron  sus  dominios, 
quamos  Reyes  unciéron  á  los  carros 
de  sus  triunfos,  su  brio,  y  su  constancia, 
igual  en  los  desayrés  ,  y  el  aplauso 
de  la  fortuna  ;  ^  pero  no  refieren 
héroes  iguales  á  los  que  alcanzamos  ! 
i  Feliz  tiempo  !  sin  duda  que  los  Dioses 
para  nuestras  edades  reservaron 
lo  mas  de  su  poder ,  y  á  los  maridos 
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tiempo  queda  después  para  insinuarnos. 

Mar.  x.  ¿Si  usted  me  permitiera  que  insinuára, 
mi  cariño  á  los  seis ,  con  seis  abrazos  ? 

jD.  Zoylo .  Aquí  de  la  constancia. 

D.  Juan.  Aquí  de  un  turco 

que  me  degüelle  de  un  chafarotazo. 

ESCENA  ULTIMA. 

El  Page  y  todos . 

Paq .  I  Señor?  D.  Juan.  ¿Ya  me  conduces  los  dogales 
que  me  han  de  ahogar  ,  Amigo  Paco  ? 

Paq.  Plugiera  al  Cielo  que  ellos  fueran  solos 
las  pesadumbres  ,  y  el  dolor  que  os  traigo; 
instrumento  hay  de  tilo  mas  agudo 
en  estotro  papel  para  mataros. 

D.  Juan.  ¿  Pues  que  papel  es  ese  ?  Paq.  Es  ana  carta* 
eo  que  os  dan  cuenta  los  arrendatarios 
del  mesón ,  de  las  casas  y  bodega  S, 
que  forman  vuestro  corto  Mayorazgo::::- 

D.  Juan,  i  Qué  me  dices  ?  ¿  qué  todas  se  han  caido  ? 
habla,  Piquito.  Paq  No  me  dexa  el  llanto. 

Señor,  gracias  á  D:os ,  no  ha  sido  eso. 

ZX  Juan.  ¿  Pues  qué  ha  sido  ? 

Paq  Que  todo  se  ha  quemado. 

Don.  Lttcr.  Este  caso  me  desazona  un  poco. 

D.  Zoylo .  ¿Se  dice  quién  ha  sido  el  incendiario? 

Paq.  Fué  un  descuido  Don  Lucr.  ¿Y  quién  tuvo  ese  descuido? 

Paq.  Una  moza  ,  que  estándose  espulgando 
á  la  luz  del  candil  ,  ía  rindió  el  sueño. 

D.  Juan.  Arda  Troya  ,  pues  yo  también  me  abraso. 

Zoylo.  Amigo,  ¿á  quién  llamáis?  D.  Juan.  Llamo  i  la  muerte* 
y  no  quiere  venir  quizá  temblando, 
que  la  dé  mi  inuger  bofetadas:- 
¿  para  quándo  ,  Septiembre,  para  qoánefo 
se  hiciéron  tus  enginas  ,  tus  postemas  , 
tus  tabardillos  ,  y  tus  arrebatos 
de  la  sangre,,  y  humores  subalternos? 

¿corazón,  dónde  estás  que  no  te  hallo 
para  pelarte  vivo?  mas  parece 
que  ya  en  el  pecho  es?á  revolteando* 
ya  parece  que  sube ,  pero  baxa; 
mas  ya  subió  del  todo ,  y  ya  tomando 
mas  fuerzas  para  dar  el  postrer  vuelo* 
le  siento  en  el  gaznate  atravesado. 
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Ya  roe  voy  á  morir::::-  de  aquí  á  nn  poquito, 

ya  s  listes  de  roaulis,  dueño 

ahora  «¡1  fin  quedas  bien  ,  que  quedas  viuda, 

y  con  todo  tu  dote  malgistado; 

pero  parece  que  esto  va  de  veras, 

j  'opi.i  !  j  co  no  me  aprieta  este  zapato  ! 

Quien  no  tiene  de  que  hacer  testamento 
no  necesita  de  Testamentarios: 
sola  una  manda  dexo::-  (  ya  la  vista 
fliquea)  para  exemplo::::-  (ya  me  caigo.) 

Cuidad  ,  amigo  ,  pues  ,  que  en  mi  sepulcro 
no  se  ponga  mas  letra  ni  epitafio, 
qué::::-  D.  Zoylo  ¿Qué?  breve,  decid. 

D  Juan.  ¿  Breve  ?  os  pa¡ece, 

amigo,  que  yo  puedo  girar  largo? 

D.  Zoylo.  ¿Qué?  D.  Juan.  Por  una  muger  soberbia  y  loca, 
aquí  yace  un  marido  sofocado.  Cae. 

D.  Zoylo.  Como  no  pongan  otro ,  será  fácil 
con  muchos  en  Madrid  equivocarlo. 

Don.  Lucr  ¡  Qué  hombre !  ni  aun  morir  supo  con  gracia  ! 

To  ¿o i  j  Qujfctr.'gcdia  ! 

Criid.  ;  Qué  lástima  de  Amo! 

Don.  Lucr.  Aunque  no  merecia  mi  memoria 
hombre  tan  para  nada  ,  es  necesario  , 
que  se  venda  un  relox  para  su  entierro, 
con  la  pompa  mayor  ,  y  el  aparato 
conforme  á  quien  yo  soy  :  ustedes  vengan 
al  guíñete  á  comolarme  un  rato, 
concibiendo  esperanzas  el  mas  digno 
de  ser  dichoso  al  fin  del  Noven. irio. 

Mar.  2.  El  caso  de  este  b  bo  ,  Compañeros, 
dexa  nuestro  dictamen  afirmado. 

Mar.  t.  El  mió  e^  mas  seguro  ,  pues  todo  esto 
y  mas  evitan  seriedad  y  palo. 

D.  Zoylo  Entremos  al  muerto  ,  y  á  los  vivos 
con  ot  o  regocijo  divirtamos. 

Todos.  Esperando  que  sea  este  capricho 
digno  de  compasión  ,  si  no  de  aplauso. 

0  -  '  1  :  o  n  y  i  O  '  • 


F  I  N. 


un  doblon  de  á  ocho. 

/).  Juan.  No  tengo  trocado. 

Criad.  Y  yo  os  digo  que  ya  la?  prevenciones 
de  todas  las  despensas  se  acabaron; 
que  próvida  mi  Ama  hi  d  ¡do  el  b’rdca 
de  que  si  instante  tr.dgin  quatro  carros 
de  carbón.  D.  Juan.  Si  tuviera  las  orejas 
como  Ls  mías,  no  encargara  tanto. 

Criad.  Que  llegan  esta  tarde  ios  Arrieros 
del  aceyte,  pemiles,  y  garbanzos, 
todo  con  abundancia.  D.  Juan .  Que  lo  traman, 
que  no  faltará  en  casa  donde  echarlo 
C«W.  Prevenid  el  bolsillo.  D.  Juan.  Si  pagáran 
los  Médicos  a  veces  todo  quanto  f  ° 
recetan  ,  puede  ser  que  en  las  boticas 
no  fueran  conocidos  mas  de  quatro# 

Criad.  X  yo,  aunque  con  rubor,  también  os  pido 
Jos  dn  z  meses  que  tengo  de  salario 
caído ,  y  otros  diez  que  necesito 
para  hacer  un  vestido  adelantados, 

D.  Juan,  i  Te  ha  mandudo  tu  Ama  sofocarme  5 
¿  teneis  mas  que  pedir  ?  Criad.  A  espacio ,  á  espacio» 
que  a  una  Criada  linda  ,  y  petimetre 
la  debe  agasajar  siempre  su  amo, 
la  debe  regalar,  y  no  reñirla, 
y  la  debe::?-  mas  para  que  me  canso, 
i  m  como  un  mal  marido  de  su  esposa 
puede  ser  buen  Señor  de  sus  criados? 

Un  ciego  ,  que  no  ve  las  perfeccione» 
de  su  parlen ta  r  un  desconsiderado 
marido  ,  que  á  muger  como  la  soya 
no  la  mantiene  coche  á  tiros  largos* 
gran  mesa  *  gran  tertulia  ,  ni  la  sirve 
para  alfileres  con  dos  mil  ducados, 

¿como  ha  de  conocer  lo  que  merezco, 
ni  la  merced  que  con  servirle  le  hago? 

Agradezca  al  puotiilo ,  y  agradezca 
a  que  entrambas  queremos  señalarnos 
prodigios  de  Madrid  en  nuestro  sexo, 
de  ambicioso  ,  y  de  frágil  acusado) 
pero  aquesta  virtud  extraordinaria 
nos  da  la  facultad  de  desquitarnos 
con  hacernos  soberbias  é  insufribles* 
si  no  se  premia  con  el  agasajo, 
continuas  diversiones,  rendimientos* 
y  prevencioa  de  ideas,  y  regalos* 


<o«  , 

Yo  lo  digo ,  Señor  ,  no  hay  que  mirarme. 

1)  fu  m  ¿  Puede  llegar  á  mas  ti  desacato, 
¿cono  atrevida:  pero,  también.  ¿  cómo 

he  de  reñir  familia  cjue  no  pago? 

Qriid.  Yo  lo  digo  ,  S  ñor  ,  y  os  aseguro 
de  nuestro  pundonor  ;  pero  os  añado, 
que  el  siglo  vengador  de  l«s  mugeres, 
oprimidas  en  los  antepasado', 
para  castigo  de  maridos  tontos, 
miserables  y  feos  ,  puso  á  cargo 
de  Estudiantes,  y  Abites,  el  despique, 
inclusives  algunos  M*yorazgos. 

Estos  hábiles  cuerpos  respetables, 
estos  amigos  del  genero  humano, 
y  de  la  sociedad  mantenedores, 
no  se  descuidan  en'  cumplir  su  encargo., 
Tienen  astucia  ,  tienen  oro  y  brío, 
y  en  vengar  á  las  damas  son  exactos, 
Temed  esta  invasión  ,  que  os  hablo  seria, 
meditad  este  punto  ,  que  es  moy  arduo: 
finalmente ,  Señor ,  ab  id  el  ojo 
con  nqs  avisos  ,  ó  cerrad  entrambos. 

escena  sexta. 


Don  Juan ,  Don  Zoylo  ,  y  comparsa  de  Maridos. 

D.  Zorlo.  Amigo  ,  albricias ,  que  llegó  el  socorro. 

D.  Juan.  Ya  tarde  llega  ¿pero  que  reparo, 
permitís  que  un  palurdo  asi  profane 
de  mi  Parienta  el  melindroso  estrado- 

•Mar.  r.  Mirido  por  marido  en  la  palestra, 
nenguno  como  yo,  sabrá  ayudaros. 

D.  Zoylo  Consejeros  tencisde  toda,  , 

y  de  todas  fortunas.  Mar.  2.  ck¿  e  & 
el  conejo  de  guerra  se  comienze. 

V.  fu  m.  Los  votos  breves  ,  útiles  y  claros. 

D-  Zoylo.  Yo  seré  el  Asesor.  D.  Juan.  Yo  soy  U  reo, 
q jc  sentencia  de  muerte  sufra  a  C1  o. 

D.  Zoylo,  i  Suponiendo  ,  que  ya  de  este 
C  b  Alero  ,  os  hailais  bien  informados 
por  mí  ,  como  también  de  su  1  arienta, 
cuyo  inflexible  genio,  odioo  y  ' “‘10> 
no  da  partido  á  las  moderaciones  .  #rjpr,rln-‘ 

¿qué  decís?  Mar.  3.  Yo,  que  es  fuerza  tolerarlo, 

y  que  si  hay  majaderos  que  le  presten, 


aflgido 


II 


la  debe  mantener  con  todo  el  fausto. 

Z>  Juan  No  sé  rrampear.  Mar .  3.  Tampoco  yo  sabia; 
pero  ai  fin,  mi  .Mugar  me  lo  ha  enseñido. 

Mar.  2.  Mejor  es  permitirlas  que  ellas  busquen 
Mayordomo  á  su  gusto  que  haga  el  gasto. 

D.  Juan.  Eo  no,  que  ni  quiero  que  ine  diga 
la  Ciad  a  ,  al  entrar  ,  que  esta  ajustando 
su  A  na  las  cuentas  con  el  Mayordomo,, 
y  se  infiera  después  que  la  ha  a-ícanz  ido. 

Mar.  2.  Pues  alguien  lo  ha  de  hacer,  ó  ha  de  haber  trampas; 
en  casas  donde  el  fondo  es  limitado, 
y  es  sin  limitación  el  desarreglo. 

D .  Juan.  Los  dos  votos  repruevo. 

Mar.  r.  Sosegaos  ,  que  aun  quedan  dos  arbitrios 
infalibles.  Maridos.  ¿Y  quites  son? 

Mar .  1.  La  seriedad  y  el  palo, 

£>.  Juan.  ¿Con  su  amable  mitad  ha  de  estar  serio 
un  ilustre  marido  enamorado? 

•  ni  la  tierna  extructura  de  una  dama 
se  ha  de  desquadernar  á  los  villanos 
tercos  golpes  de  un  rústico  garrote  ? 

Mar.  !.  Hacerle  pulir  antes,  6  dorarlo, 
y  darle  siempre  firme  en  la  cabeza, 
para  dexar  el  cuerpo  enquadernado. 

J).  Juan,  l  Y  qué  dixera  el  inundo ,  al  ver  seguida 
de  un  noble  ,  la  opinión  de  un  hombre  baxo  ? 

Mar.  1.  Pues  seguid  la  opinión  del  Mayordomo,, 
y  no  desluciréis  nunca  el  penacho 
de  vuestras  armas. 

Sale  la  Criada . 

Criad.  Mi  S  ñora  sale. 

X).  Zoylo.  Retirémonos  todos  á  este  lado;.  ' 

que  una  comparsa  de  maridos  fuertes 
es  temible. 

Mar.  1.  Lo  fuertes  es  el  caso. 

ESCENA  SEPTIMA. 

Doña  Lucrecia ,  los  dichos ,  y  luego  el  Pagr» 

Don.  Lucr.  No  me  salgo  á  quejar  ,  débil  E  poso, 
de  que  dividas  mi  opinión  en  bandos, 
que  entre  gentes  de  gusto  y  de  talentos, 
quan  o  d  ga  esa  tropa  de  espantajos, 
no  puede  deslucir  mi  vanagloria: 
vengo  solo  á  buscar  mi  desagravio 


con  tu  vergüenza,  y  con  tu  oprobio  eterno. 

I  Paquito  ? 

Sale  Paquito . 

Paq.  ;  Qaé  mandad?  D.  Lucr.  Dilc  á  tu  Amo, 
quién  1c  viene  á  buscar  Paq  Una  comparsa 
de  aeree  lores ,  que  os  está  esperando 
que  silgáis  á  pateo  ,  pue>ta  en  ristra, 

D.  Juan.  Todos  contra  mi  vida  se  han  armado. 

Paq .  No  traen  lanzas,  espadas,  ni  trabucos, 
aunque  os  dispvá  an  su  cañonazo 
cadj  uno,  con  roda  la  metralla 
de  las  desconfianzas  que  han  formado. 

D  Juan  ¿No  me  brindaron  ellos?  Paq.  Discurrían, 
que  erais  tico  ,  y  echaban  á  lo  largo; 
pero  ya  piensan  en  ataros  corto, 
desde  que  la  pobreza  averiguaron. 

D  m.  Lucr.  ;  Y  yo  debo  p  isjt  por  esta  afrenta  ? 

D  Tuan  No  pasaste  también  por  los  regalos  ? 

Don  Lucr.  Es  mentira. 

D.  Juan.  Muger::::-  ¡  qué  no  me  ahogue 

esta  pena!  Mar.  t.  ¡Qué  tonto  es  el  hidalgo! 

D .  Juan .  Di  que  dexen  las  cuentas  ,  y  que  vuelvan 
mañana  por  la  tarde  muy  temprano, 
y  ios  despacharé ,  como  hoy  no  puedo: 

¿á  que  amigo  le  iré  con  el  petardo? 

4 

ESCENA  OCTAVA. 

La  Criada ,  los  dichos  (  minos  el  Page  ) ,  y  Cortejos 

Criad-  Señora  ,  las  amigas  ,  que  han  sabido 
vuestra  desgracia  ,  y  os  estiman  tanto, 
os  envían  á  auxili  r  media  docena 
de  Cortejos,  por  ahera  ,  asegurando, 
que  vendrá  otro  refuerzo  quanto  antes; 
y  ;  ni  den,  como  sabias,  que  el  reparo 
que  ha^ta  aquí  htbeis  tenido,  á  vuestras  gracias 
la  mirad  de  lo ‘  brillos  ha  eclipsado. 

Don.  Liur.  Ya  lo  'é ,  pero  mas  que  no  su  exemplo 
pueden  mi  vanidad,  y  mi  recato. 

Coriej.  i.  Madama  ,  aunque  jamás  cultos  decentes 
de  recomend  cion  necesitaron, 
hay  deidades  que  solo  al  común  ruego 
se  dignan  de  admitir  los  holocaustos. 

Cortej.  2.  Yo  h-Eio  poco,  Señora,  pero  al  alma: 


LISTA 

[DE  LOS  SAYNETES  QUE  SE  HALLAN 

de  venta  en  la  Librería  de  Navarro  ,  en  Valentía. 


Amo  y  Criado  >  en  la  casa  de  vinos  ge¬ 
nerosos  . 

Cada  uno  en  su  casa  ,  y  Dios  en  la 
de  todos  ,  ó  no  hay  que  fiar  en  ve¬ 
cinos  aunque  parezcan  amigos. 

Chi  ri v  ¡ tas  el  yesera. 

)onde  las  dan  las  toman  r  ó  los  za¬ 
pateros  y  el  renegado, 
íl  Agente  de  sus  negocios., 
íl  Ciego  por  su  provecho. 

SI  Amigo  de  todos. 

El  Tramposo. 

il  Escarmiento  de  estafadoras  ,  y  de¬ 
sengaño  de  aman  es. 

.1  Tío  Nayde  ,  ó  el  escarmiento  del 
Indiano. 

Si  Tonto  Alcalde  discreto. 

!l  Examen  de  cortejos  ,  y  apro  va¬ 
cien  para  serlo. 

■1  Tío  Vigomia  y  el  herrador. 

XI  Tío  Chivarro» 

,1  Día  de  lotería  primera  parte. 

I  Chasco  de'  sillero  y  segunda  parte 
de?  día  de  lotería. 

1  Señorito  enamorado. 

:il  Pleyto  del  pastor.  . 

I  Sastre  y  su  hijo, 
í  Secreto  de  dos  ,,  malo  es  de  guar¬ 
dar. 

I  Zeloso. 

I  Fandango  de  candil. 

1  C  ¡ballero  de  S^guenza  ,  Don  Pa¬ 
tricio  Lucas. 

I  Callejón  de  la  plaza  mayor  de 
M¡drid. 

(  Ca  sado'  por  fuerza. 

1  Casamiento  desigual  ,  y  los  Guti- 
bambas  y  mocibarrenas. 

Cáse  o  burlado. 

Castigo  de  la  miseria. 


El  Novelero. 

El  H  daigo  de  barajas. 

E!  Sofista  cubilete  ,  Máxico, 

El  Chico  y  la  Chica. 

El  Page  pedigüeño. 

El  H  d  figo  concejero. 

Los  I lastres  Payos  ,  o  los  Payos  Ilus¬ 
tres. 

El  Enfermo  fugitivo  ,  ó  Ja  geringa. 

El  E-xtremeño  en  Madrid  ,  el  pleyto 
del  Extremeño  ,6  el  abogado  fingido. 
El  Maniático. 

El  Marido  sofocado. 

El  Abate  y  alb.mil. 

El  Alcalde  de  la  Aldea. 

El  Al  ca  13 e  justiciero. 

El  Almacén  de  Criadas. 

El  Al  macen  de  Novias» 

El  Caballero  de  Medina. 

El  Cochero  ,  y  Monsiur  corneta. 

El  Perlático  fingido. 

Gracioso  engaño  creído»  del  Duende 
fingido. 

H  rir  por  Tos  mismos  filos. 

Industria  contra  miseria  ,  e[  Chispero. 
Juan  juye  o  la  propietaria. 

Juanito  ,  y  Juanita» 

Los  Sies  del  Mayordomo  Don  Ciriteca» 
Los  Cortejos  burlados 

Los  C  iados  astutos  y  embrollos  des¬ 
cubil  nos. 

La  Quinta  esencia  de  la  miseria. 

Los  Cri  ¡dos  y  el  enfermo-. 

La  cuenta  de  propios  y  arbitrios. 

Los  Tres  Novios  imperfectos  ,  sorde,, 
tar ramudo  y  tuerto. 

La  C^sa  de  los  Abates  locos. 

Los  Novios  espantados. 

Los  Gansos. 

La  Fantasma  del  Lugar. 


El  liij  to  de  vecino. 

Los  Payos  astutos. 

JLa  Ma  l  re  á  hija  embusteras. 

T.a  Bulla  de!  Posadero,  y  castigo  de 
la  rstat'i. 

Los  Locos  de  mayor  «urca* 

Los  Locos  de  Sevilla. 

Lo  Q  ¡c  puede  el  hambre. 

La  L"garc ña  Astuta. 

Los  Afectos  de  un  cortejo  y  y  criada 
veigonzusa. 

Los  Aspides. 

La  Astucia  de  la  alcarreña. 

La  Avaricia  castigada, o  los  segundones. 
Los  Payos  hechizadas,  Juanito  y  Juanita. 
Manolo  ,  primera  y  segunda  Parte 
No  Hay  rato  mejor  que  el  de  la  Pla¬ 
za  mayor. 

No  Hay  qoe  dar  en  amigos. 

Paca  la  salada  ,  6  merienda  de  horterillas, 
Perico  el  empedrador  ,  o  los  ciegos 

hipócritas. 

El  Caudal  det  estudiante. 

Las  Pelucas  de  las  damas. 

La  Embarazada  ridicula. 

La  Madre  y  la  niña. 

La  Fiesta  del  Lug  .r  en  Navidad. 

La  Elección  de  Novios. 

La  Variedad  en  la  locura  ,  primera  y 
segunda  Parte. 

Trabesuras  de  un  Barbero. 

El  Médico  en  el  lugar  ,  y  la  sordera. 
El  G  *to  y  la  montera. 

Los  B  mdos  del  Abapies  y  la  venganza 

d  d  zurdillo. 

El  Bot  ro. 

L os  Criados  embrollistas. 

Las  Astucias  desgraciadas. 

El  Pky«o  de  la  viuda. 

El  Dichoso  detenga-ño  y  tesoro  en  el 
ir  ti  rno. 

Las  Astucias  conseguidas. 

La  Burla  del  P.iuor  ciego. 

El  que  ia  h  ce  que  la  pague  y  y  ro¬ 
bo  de  li  burra. 

Por  apretar  la  Clavija,  se  suele  romper 
la  cuerda. 


£1  Buñuelo. 

Casarse  con  su  enemigo. 

Los  Genios  encontrados.  h 

Ei  escarmiento  sin  daño  y  y  la  Paya 
madama. 

El  Chasco  de  las  arracadas. 

El  Enredador  charqueado ,  o  el  Biombo# 
Las  Chismosas. 

Inesilla  la  de  Pinto. 

El  Engaño  descubicro. 

El  Avaro  arrepentido. 

Disimular  para  mej  .ir  su  amor  lograr# 
El  Hombre  solo  y  criado  escarmentado. 
Los  Dos  libritos. 

El  Payo  de  centinela. 

El  Payo  de  la  carta. 

Los  Escudi  antes  petardistas. 

Li  Hija  embustera  y  la  Madre  mas  qq« 
ella. 

La  Astucia  de  ana  Criada# 

La  Boda  de  Don  Patricio. 

Los  Bellos  caprichos. 

La  Viuda  singular. 

La  Vieja  hipócrita. 

Los  Tunos  perseguidos. 

La  Discreta  y  la  boba. 

Los  Accidentes  de  una  fiesta  y  y  el 
jugador  de  manos  imitador  de  Piaetti. 
El  Alcalde  proyectista. 

El  Engaño  desengaño. 

L<s  B.sugueras. 

El  Higito  de  vecino. 

El  Sí. 

Las  Conclusiones. 

Fluyendo  de  Scila  dio  en  caribdis# 

Las  Caper  zas  de  Sancho. 

La  Muerte  del  tozino  en  casa  del  xZr 

pate  o  pob  e. 

El  Aldeano  tuno. 

El  S  ddado  Fanfarrón  ,  quatro  Partes. 
Los  pobres  con  muger  rica  ,  o  el  pi¬ 
capedrero. 

La  Inocente  Dorotea.  . 

Los  Soldados  de  recluta  y  y  Conucos 
de  la  sierra. 


